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MEDIO AMBIENTE

Esta crecida es la mayor  en toda su historia y en se da en me-
dio de un período de sequía prácticamente inédito desde hace
más de cincuenta años  (lo cual no parece restar legitimidad a
la iniciativa de Masdar, pero sí que añade un punto de escep-
ticismo sobre los retos del planeta y los nuestros propios). 

En los dos últimos años se han elaborado y dictado normas
que ralentizarán el aumento de emisiones dentro de la Estra-
tegia Española de Ahorro y Eficiencia Energética 2004-2010
y su Plan de Acción 2005-2007 (E4). El Plan de Energías
Renovables, dos Planes Nacionales de asignaciones PNA, el
Plan Nacional de Reducción de Emisiones y el Código Téc-
nico de la Edificación, son las herramientas principales para
afrontar este problema hasta el 2012. 

Todas estas cifras y normas parecen muy alejadas de los
proyectos de ciudad sostenible de nueva construcción de
Abu Dhabi, que son las de unas magnitudes en un país de-
pendiente del petróleo en sentido claramente contrario al
nuestro. Lo que pasa es que la sostenibilidad de las ciudades
está más en las ciudades existentes y en su mejora, que en los
experimentos en el desierto por muy cuantiosos y llamativos
que sean los recursos puestos en juego. Teniendo en cuenta,
sobre todo, que la lucha de los países que dependemos del
petróleo está sujeta a los vaivenes domésticos de oleadas mu-
chas veces especulativas o cuando menos poco justificadas.  

Las buenas prácticas españolas de ciudades como Vitoria
y los grandes esfuerzos del país por reducir su factura de
Kioto, resultan paradójicos frente al de Masdar, aún olvi-
dando que iniciativas así tal vez se pagan con alguna conta-
minación del resto del mundo y que los sellos de marca de las
actuaciones singulares poco se pueden extrapolar a otros con-
textos porque muchas veces son muy poco trasplantables a
otros climas y otras economías.

La idea tiene puntos pintorescos como los de intentar pa-
recidos con ciudades de la época de los carruajes, calles de
3m de ancho y 70 de largo y con transporte público a menos
de 200m de cualquier ciudadano. Aparte de estas cuestiones
no se especifica qué destino y actividad tendrá la ciudad, ni
conocemos cómo se argumenta su emplazamiento, cuestio-
nes básicas aparte del presupuesto, para saber a qué intere-
ses sirve o si se trata de un laboratorio vivo para producir
nuevas ciudades verdes sin emisiones ni residuos a costa de
experimentar con todas las energías renovables puestas en
juego y convivir con el resto del mundo. En España tenemos
algunas experiencias en marcha como la Ciudad del Medio
Ambiente de Soria, las de Valdespartera en Zaragoza y Sari-
gurren en Pamplona, aparte de actuaciones en eco-barrios
aunque ninguna tiene la misma ambición de limpieza total,
sino de aspiraciones posibles que, a veces, son las más com-
plicadas en nuestro entorno. La ciudad sostenible no es una
marca sino un objetivo.

Lo que sí tiene de interés esta iniciativa, de la que no se
conocen los detalles técnicos, es el esfuerzo por producir

hidrógeno, producir fuentes urbanas complejas de energías
renovables y servir de ejemplo para una idea fuerza que tiene
cada vez más eco: la idea de que la arquitectura produzca
emisión cero y cree sus propias fuentes energéticas singula-
res y locales,  y la idea de que tenemos que hacer de los edi-
ficios nichos de reducción de residuos y de emisiones conta-
minantes, de disminución, mitigación y elementos paliativos
de su propia construcción, mantenimiento y vida útil.

Puede que ahí sea donde residen los interesantes aspectos
de esta iniciativa compleja y polémica como todas las de los
países de esa área del Golfo Pérsico en continuo estado de
crecimiento inmobiliario y en constante experimentación ar-
quitectónica con resultados de toda índole. El prestigio de
Norman Foster augura una polémica servida con fuentes
de reciclaje de agua, al trasluz de la energía fotovoltaica, en
la que España es líder mundial y ante una arquitectura tec-
nológicamente innovadora que seguro se reclamará heredera
de Al Andalus. 

Esperemos que su nivel de exigencia responda a los retos
que siempre alumbró la Alhambra desde el susurro del agua
hasta el olor de los jardines en medio de los claroscuros ve-
getales, aunque se echen en falta los aires de Sierra Nevada
o, como en Medina Azahara, el frescor suave de las brisas de
la Sierra de Córdoba. 

Pero no todo se puede llevar al desierto. ❚

Entre 1987 y el 2000 la superficie de suelo
artificial en España, que representa un 2,1 %
se incrementó en un 29 %, lo que supone un
ritmo de crecimiento de 2ha/hora.
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